
LAUDES

V. Señor, ábreme los labios.
R. Y mi boca proclamará tu alabanza

Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y 
siempre,
por los siglos de los siglos. Amén. 
Aleluya.

INVITATORIO
Ant. Venid, adoremos al Señor, rey 
de los mártires.
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Venid, aclamemos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole 

MARTES - LAUDES

“Construyendo sueños”



gracias,
aclamándolo con cantos.

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes.
Suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus 
manos. 

Venid, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador 
nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía. 

Ojalá escuchéis hoy su voz:
“No endurezcáis el corazón como 
en Meribá,
como el día de Masá en el desierto:
cuando vuestros padres me pusie-
ron a prueba,
y dudaron de mí, aunque habían 
visto mis obras.”

Durante cuarenta años
aquella generación me repugnó, y dije:
“Es un pueblo de corazón extraviado,
que no reconoce mi camino;



por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso.”

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espí-
ritu Santo.
Como era en el principio, ahora y 
siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Venid, adoremos al Señor, rey 
de los mártires.  

HIMNO
Palabra del Señor ya rubricada
es la vida del mártir, ofrecida
como prueba fiel de que la espada
no puede ya truncar la fe vivida.

Fuente de fe y de luz es su memoria,
coraje para el justo en la batalla
del bien, de la verdad, siempre victoria
que, en vida y muerte, el justo en 
Cristo halla.

Martirio es el dolor de cada día,
si en Cristo y con amor es aceptado,
fuego lento de amor que en la alegría
de servir al Señor es consumado.

Concédenos, oh Padre, sin medida,
y tú, Señor Jesús crucificado,
el fuego del Espíritu de vida



para vivir el don que nos has dado. 
Amén.

SALMODIA
Ant. 1. Tu luz, Señor, nos hace ver 
la luz.

Salmo 35
DEPRAVACIÓN DEL MALVADO Y 
BONDAD DE DIOS
El que me sigue no camina en ti-
nieblas, sino que tendrá la luz de la 
vida ( Jn 8, 12).

El malvado escucha en su interior
un oráculo del pecado:
«No tengo miedo a Dios,
ni en su presencia.»
Porque se hace la ilusión de que 
su culpa
no será descubierta ni aborrecida.

Las palabras de su boca son mal-
dad y traición,
renuncia a ser sensato y a obrar bien;
acostado medita el crimen,
se obstina en el mal camino,
no rechaza la maldad.

Señor, tu misericordia llega al cielo,
tu fidelidad hasta las nubes,
tu justicia hasta las altas cordilleras;



tus sentencias son como el océano 
inmenso.

Tú socorres a hombres y animales;
¡qué inapreciable es tu misericor-
dia, oh Dios!;
los humanos se acogen a la som-
bra de tus alas;

se nutren de lo sabroso de tu casa,
les das a beber del torrente de tus 
delicias,
porque en ti está la fuente viva
y tu luz nos hace ver la luz.

Prolonga tu misericordia con los 
que te reconocen,
tu justicia con los rectos de corazón;
que no me pisotee el pie del soberbio,
que no me eche fuera la mano del 
malvado.

Han fracasado los malhechores;
derribados, no se pueden levantar.

Ant. Tu luz, Señor, nos hace ver la luz.
Ant. 2. Señor, tú eres grande, tu 
fuerza es invencible.

Cántico Jdt 16, 2.3. 15-19
HIMNO A DIOS, CREADOR DEL MUN-
DO Y PROTECTOR DE SU PUEBLO



Cantaban un cántico nuevo (Ap 5,9).

¡Alabad a mi Dios con tambores,
elevad cantos al Señor con cítaras,
ofrecedle los acordes de un salmo 
de alabanza,
ensalzad e invocad su nombre!
Porque el Señor es un Dios quebran-
tador de guerras,
su nombre es el Señor.

Cantaré a mi Dios un cántico nuevo:
Señor, tú eres grande y glorioso,
admirable en tu fuerza, invencible.

Que te sirva toda la creación,
porque tú lo mandaste y existió;
enviaste tu aliento y la construiste,
nada puede resistir a tu voz.

Sacudirán las olas los cimientos de 
los montes
las peñas en tu presencia se derre-
tirán como cera,
pero tú serás propicio a tus fieles.

Ant. Señor, tú eres grande, tu fuerza 
es invencible.
Ant. 3. Aclamad a Dios con gritos 
de júbilo.



Salmo 46
ENTRONIZACIÓN DEL DIOS  
DE ISRAEL
Está sentado a la derecha del Pa-
dre y su reino no tendrá fin (Credo 
de los Apóstoles).

Pueblos todos, batid palmas,
aclamad a Dios con gritos de júbilo;
porque el Señor es sublime y terrible,
emperador de toda la tierra.

Él nos somete los pueblos
y nos sojuzga las naciones;
él nos escogió por heredad suya:
gloria de Jacob, su amado.

Dios asciende entre aclamaciones;
el Señor, al son de trompetas:
tocad para Dios, tocad,
tocad para nuestro Rey, tocad.

Porque Dios es el rey del mundo:
tocad con maestría.
Dios reina sobre las naciones
Dios se sienta en su trono sagrado.

Los príncipes de los gentiles se reúnen
con el pueblo del Dios de Abraham;
porque de Dios son los grandes de 
la tierra,
y él es excelso.



Ant. Aclamad a Dios con gritos de 
júbilo.

LECTURA BREVE 2 Co 1, 3-5
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Se-
ñor Jesucristo Padre de misericordia y 
Dios de todo consuelo; él nos consuela 
en todas nuestras luchas, para poder 
nosotros consolar a los que están en 
toda tribulación, mediante el consuelo 
con que nosotros somos consolados 
por Dios. Porque si es cierto que los 
sufrimientos de Cristo rebosan sobre 
nosotros, también por Cristo rebosa 
nuestro consuelo.

RESPONSORIO BREVE
V. El Señor es mi fuerza y m¡ energía.
R. El Señor es mi fuerza y m¡ energía.
V. Él es mi salvación.
R. Y mi energía.
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Es-
píritu Santo.
R. El Señor es mi fuerza y mi energía.

CÁNTICO EVANGÉLICO
Ant. Cuando apuntaba el día, Ce-
cilia exclamó: «Ánimo, soldados de 
Cristo, dejad las actividades de las 
tinieblas y pertrechaos con las ar-
mas de la luz.»



BENEDICTUS LC 1, 68-79
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su 
pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde 
antiguo,
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de 
nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos 
odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro 
padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

 Y a ti, niño, te llamarán profeta del 
Altísimo,

porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,



anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de 
nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en ti-
nieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.
Como era en el principio, ahora y 
siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Cuando apuntaba el día, Ce-
cilia exclamó: «Ánimo, soldados de 
Cristo, dejad las actividades de las 
tinieblas y pertrechaos con las ar-
mas de la luz.»

PRECES
Celebremos, amados hermanos, a 
Jesús, el testigo fiel, y al recordar 
hoy a los santos mártires sacrifica-
dos a causa de la palabra de Dios, 
aclamémosle diciendo:



Nos has salvado, Señor, con tu 
sangre.

Por la intercesión de los santos 
mártires que entregaron libre-
mente su vida como testimonio de 
la fe,
— concédenos, Señor, la verdade-
ra libertad de espíritu.

Por la intercesión de los santos 
mártires que proclamaron la fe 
hasta derramar su sangre,
— concédenos, Señor, la integri-
dad y constancia de la fe.

Por la intercesión de los santos 
mártires que soportando la cruz 
siguieron tus pasos,
— concédenos, Señor, soportar 
con generosidad las contrarieda-
des de la vida.

Por la intercesión de los san-
tos mártires que blanquearon su 
manto en la sangre del Cordero,
— concédenos, Señor, vencer las 
obras del mundo y de la carne.

Dirijamos ahora nuestra oración 
al Padre que está en los cielos, di-
ciendo: 



Padre nuestro, que estás en el 
cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; hágase 
tu voluntad  en la tierra como en 
el cielo. Danos hoy nuestro pan de 
cada día; perdona nuestras ofen-
sas, como también nosotros per-
donamos a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

ORACIÓN
Acoge nuestras súplicas, Señor, y, 
por intercesión de santa Cecilia, díg-
nate escucharnos con bondad. Por 
nuestro Señor Jesucristo. 

CONCLUSIÓN

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna.
R. Amén.

. 


